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			Distinto de lo que esperabas y justo lo que necesitas

			 

			 

			 

			Hacer planes es arriesgado siempre, pero hay un campo en el que al planificar te juegas —literalmente— la vida: el de batalla. No es de extrañar, por ello, que haya tantas citas famosas sobre planificación atribuidas a militares brillantes.

			Por ejemplo, tal vez te suene la frase «Ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo». ¿Significa esto que los planes no sirven de nada y que, por lo tanto, podríamos ahorrárnoslos? Por supuesto que no. De hecho, esta cita se atribuye al mariscal de campo Helmuth Karl Bernhard von Moltke, apodado «el Viejo», que era considerado un excelente planificador.

			También es probable que te resulte familiar el nombre del general George S. Patton, uno de los militares más férreos e implacables en la lucha contra la Alemania nazi durante la Segunda Guerra Mundial. Lo que quizá no sabes es que Patton se llevaba bastante mal con el mariscal Montgomery, su homólogo europeo. En parte, porque uno era norteamericano y el otro, británico, pero sobre todo porque Patton consideraba a Montgomery un pusilánime. «Pretende adaptar la realidad a sus planes cuando lo que hay que hacer es adaptar los planes a la realidad», se quejaba Patton. Si esta afirmación fuera cierta, nosotros tampoco nos habríamos llevado demasiado bien con Montgomery.

			Una de las conclusiones que podemos sacar de estas citas militares es que los términos «plan», «planificar» o «planificación» distan mucho de tener un significado único y homogéneo. Más bien al contrario, pues encierran una diversidad de significados que, a su vez, representan visiones, enfoques e incluso posicionamientos personales a menudo contrapuestos y casi siempre controvertidos.

			Además, sabemos por experiencia que la gente también llama «planificar» a cosas que, al menos para nosotros, no lo son. Un ejemplo típico es confundir «planificar» con «calendarizar», ya que esto es lo que suelen enseñarnos en la escuela. ¿O tú no eres de los que al oír la palabra «planificación» se van corriendo a buscar el calendario o la agenda?

			En cualquier caso, lo más probable es que el contenido de este libro te sorprenda. En gran medida, porque se parecerá poco a lo que te hayan contado hasta ahora sobre el tema —a no ser que ya nos conozcas o nos hayas leído u hayas oído hablar antes acerca de lo que entendemos por «planificación»—, pero, por encima de todo, porque mucho de lo que encontrarás aquí será distinto de lo que esperas. Y esto no solo es bueno, sino que es fantástico.

			Como comprobarás pronto, la planificación tradicional funciona de forma muy desigual; hay ocasiones en las que funciona bien, otras donde lo hace regular y otras —en número creciente— en las que no funciona en absoluto. Y por eso creemos que este libro es justo lo que necesitas. Porque filtra y aprovecha lo que funciona de la planificación tradicional —descartando el resto—, pero no se queda ahí. De hecho, hace todo lo contrario: primero lo amplía y enriquece desde un enfoque actual y realista, y luego lo dota de las herramientas y buenas prácticas más dinámicas y efectivas.

			Porque, si bien es cierto que la planificación ya no es lo que era, los problemas que nos acercan a ella siguen siendo los de siempre. Por si aún te queda alguna duda sobre cuánto necesitas este libro, te ofrecemos a continuación una muestra variada de situaciones que personas como tú comparten con nosotros a diario. Estamos convencidos de que más de una de estas situaciones te resultará familiar:

			 

			• Haces planes que luego no se cumplen o se cumplen solo de manera parcial.

			• A veces tienes la sensación de que pierdes mucho tiempo planificando.

			• Sientes que los planes no se cumplen porque escapan a tu control.

			• Te parece que revisar y reajustar constantemente un plan es ineficiente; lo eficiente es pensarlo todo bien desde el principio y luego seguir al pie de la letra lo planificado.

			• Te cuesta priorizar todos los temas que tienes abiertos.

			• Piensas que hacer el trabajo sin haberlo planificado antes es trabajar mal.

			• Crees que si priorizaras mejor, te daría tiempo a hacer más cosas.

			• Tienes la sensación de que el mundo no deja de moverse bajo tus pies y de que así es imposible organizarse.

			• Te esfuerzas para que tus planes se cumplan y eso te genera ansiedad o estrés.

			• Te agobia la idea de que se te olvide algo importante relacionado con los asuntos que están bajo tu responsabilidad.

			• Por más que lo planificas, pasan los días y no logras ponerte con cosas que tienes o quieres hacer.

			• Cuando está a punto de cumplirse un plazo, te sientes mal y piensas que te podrías haber organizado mejor.

			• Tienes la sensación de que lo profesional siempre acaba dejándote sin tiempo para lo personal (o al revés).

			• Sientes que se te escapa el tiempo y que no llegas a todo lo que quieres hacer.

			• Crees que planificar sería más fácil si contaras con la herramienta adecuada.

			 

			Llegados a este punto, la buena noticia es que todas estas situaciones cotidianas tienen solución. Sin embargo, no las encontrarás en la planificación tradicional y mucho menos en los famosos tips (consejos) que enseñan en los cursos de gestión del tiempo.

			Sí, somos un poco insistentes con este tema, pero lo hacemos con la mejor de nuestras intenciones: retarte a abandonar los lugares comunes a donde nos lleva el pensamiento único, ayudarte a desarrollar tu sentido crítico y apoyarte para que no te sientas un bicho raro cuando discrepes de las opiniones mayoritarias.

			Nos hará mucha ilusión cuando te atrevas a cuestionar lo que conoces sobre la planificación, pues este libro nace con la intención de romper moldes y de invitarte a explorar otras perspectivas —más frescas y prácticas—, que poco o nada tienen que ver con la planificación tradicional. Si te animas a hacerlo descubrirás que, aunque sea distinto de lo que esperabas, es justo lo que necesitas.

		

	



		
			Qué significa planificar tu éxito  con una mente extendida

			 

			 

			 

			Si nos conoces, sabrás que detestamos hacer las cosas porque sí y que siempre nos gusta hacerlas con un propósito. Un buen ejemplo de ello fue la elección del título de este libro.

			Queríamos dejar claro que no se trata de otro libro más sobre planificación, ni en cuanto al significado y posibilidades que otorgamos a esta palabra, ni en cuanto al objetivo que nos planteamos al escribirlo: tu éxito.

			También queríamos apartarnos de los clásicos libros de autoayuda y aclarar que el éxito al que nos referimos no es el éxito en general, sino un éxito concreto que definirás tú y, por tanto, adoptará la forma que tú quieras.

			Por último, queríamos dejar claro que el grado de aprovechamiento de lo que aquí encontrarás será independiente del sistema de organización y gestión de recordatorios que utilices, aunque alcanzará su máximo potencial si dispones de una mente extendida, ya que esta es la base del método OPTIMA3® del que trata nuestra trilogía.

			Empecemos por el principio y, en concreto, por el significado de «planificar». Como ya hemos adelantado en alguna ocasión, las palabras «plan», «planificar» y «planificación» tienen diversos significados. Esto obedece a dos razones.

			La primera razón es que sus significados han evolucionado con el tiempo, por lo que los más recientes difieren notablemente de los más antiguos. Por este motivo, muchos de esos significados han quedado anticuados o incluso obsoletos, aunque todos sean correctos en sentido estricto.

			La segunda razón es que hay quienes utilizan esas palabras de forma errónea. El error más común es incurrir en un tipo de metonimia que consiste en sustituir el todo por una parte, es decir, llamar «plan», «planificar» o «planificación» a una sola de las muchas actividades que abarcan estos conceptos y que solo representa una mínima parte de lo que significan.

			Como puedes suponer, esa multiplicidad de significados e interpretaciones es el caldo de cultivo ideal para los malentendidos. Debido a esta circunstancia, varias personas pueden emplear dichas palabras en una misma conversación creyendo que hablan de lo mismo y, sin embargo, estar refiriéndose a cosas muy distintas. Lo peor de todo es que, cuando esto ocurre, nadie es consciente de ello. No hablamos de un caso hipotético. A nosotros nos pasó en más de una ocasión cuando empezábamos a dedicarnos profesionalmente a acercar la efectividad a personas y organizaciones.

			Como consideramos imprescindible que estos conceptos queden claros, hemos querido dedicar un espacio en el libro a explicar su significado actual en el campo de la efectividad personal. Para ponerlos en contexto y que se entiendan mejor, hemos incluido también qué significan en otros campos —como, por ejemplo, en el de la gestión del tiempo o en el de la planificación tradicional—, así como los errores de interpretación más habituales.

			Continuemos ahora con la elección de la expresión «tu éxito» para la parte central del título de nuestro libro. Por desgracia, esta palabra ha sido víctima de un sobreuso sin precedentes en los últimos años por parte de gurús e influencers del pensamiento positivo y del desarrollo personal. Como consecuencia de esta situación, su significado original ha perdido nitidez y, con ello, valor; ahora «éxito» puede significar cualquier cosa, lo que en la práctica equivale a no significar casi nada.

			Por eso, nos parecía imprescindible aclarar qué entendemos nosotros por éxito —no solo en este libro en particular, sino también en el campo de la efectividad personal en general— y, sobre todo, a qué nos referimos cuando hablamos de «tu éxito» (el cual, por cierto, solo puedes definirlo tú).

			De acuerdo con lo anterior, entendíamos que también era necesario aclarar que no se trataba de un libro más sobre planificación personal y mucho menos sobre planificación tradicional de proyectos empresariales. De hecho, es lo contrario. El libro se centra solo en la parte de la planificación que te puede ser útil a ti y está enfocado de tal manera que puedas aplicarlo con independencia del uso que quieras darle, sea este personal o profesional.

			Y llegamos así al final del título: «… con una mente extendida». En este caso, incluir la expresión «mente extendida» era algo obligado al tratarse de un libro que pertenece a la trilogía del mismo nombre. Sin embargo, había otro par de buenas razones adicionales, que por sí solas también habrían justificado esta decisión. Nos referimos a que incluir «mente extendida» en la parte final del título nos facilitaba dos cosas.

			Por un lado, daba pie a que pudiéramos integrar la ejecución o implantación del plan dentro de los conceptos «planificar» y «planificación», ya que para nosotros la ejecución es parte inseparable de la planificación.

			Y por otro lado, nos brindaba la ventaja de poder ofrecer la posibilidad de utilizar una mente extendida como opción preferente, dejando en tus manos la elección final sobre qué herramienta de organización usar. Así, quienes no hayan leído nuestro primer libro podrán aprovechar este en su totalidad, mientras que quienes sí lo hayan leído recibirán un bonus extra para seguir aprovechando y disfrutando al máximo su mente extendida.

			Las Tres Leyes de la Planificación y sus consecuencias

			De entre la diversa información que encontramos al indagar un poco en la etimología de la palabra «plan», hubo tres ideas relacionadas con su significado que nos llamaron la atención de manera especial. El motivo no fue su descubrimiento, ni tampoco que nos revelaran nada nuevo o desconocido. Solo eran ideas que nos resultaban familiares, no tanto porque las supiéramos, sino porque en cierto modo las intuíamos.

			La primera de estas ideas guarda relación con la temporalidad. Estarás de acuerdo con nosotros en que un plan es, entre otras cosas, una representación que realizamos en el presente de cómo nos gustaría que fuese algo en el futuro. 

			Esta idea surgió a raíz de uno de los hallazgos que más nos llamó la atención: «plan» y «proyecto» son sinónimos. «Proyecto» viene de «proyectar», que consiste en hacer proyecciones. Cuando las haces, lo que proyectas son imágenes. Estas imágenes pueden ser físicas, y entonces las proyectarías con un proyector, o mentales, en cuyo caso las visualizarías en tu mente. De aquí resulta la primera idea: un plan es una imagen mental —una proyección— que representa en el presente el estado deseado de algo en el futuro. 

			La segunda idea tiene que ver también con la temporalidad, pero desde otra perspectiva: la naturaleza forzosamente volátil y cambiante de todo plan. Para evitar confundir esta temporalidad con la de la idea anterior, en lo sucesivo nos referiremos a ella como «adaptabilidad».

			Decíamos que «proyecto» es un sinónimo de «plan», pero no el único. Por ejemplo, otros significados que aparecen de forma recurrente asociados a la palabra «plan» son: esquema, intención o tentativa. Los tres tienen en común que transmiten el carácter cambiante de «plan». Nos referimos a que los planes definitivos no existen, es imposible que no cambien. Todo plan tiene que cambiar por necesidad, debe adaptarse a la realidad; la plasticidad forma parte inseparable de su naturaleza.

			Tal y como nosotros lo entendemos, si un plan no cambia, deja de ser un plan y pasa a ser algo distinto (profundizaremos en ello más adelante). Esto nos lleva a la segunda idea que estamos explicando: un plan es una intención inicial (subjetiva) que se actualiza a medida que la realidad (objetiva) cambia. Dicho de otro modo, un plan nunca es una ruta fija, sino una guía flexible que evoluciona con la realidad y se adapta a ella. Si asimilas esto, y reconcilias de manera habitual tus deseos con la realidad, no solo evitarás la frustración sino que te resultará mucho más fácil planificar tu éxito. 

			La tercera y última idea es, para nosotros, la más novedosa. En este caso, el hallazgo fue que las palabras «plan» y «plano» guardan una estrecha relación etimológica. Entre otras acepciones, «plano» es el nombre que se le da a una superficie plana (o llana) y sin obstáculos. Esto validaba nuestra convicción sobre la finalidad principal de todo plan, que a su vez es el resumen de esta tercera idea: el propósito de un plan es aportar claridad, es decir, allanar el terreno hacia la consecución del resultado eliminando los obstáculos mentales.

			Por extensión de estas tres ideas relacionadas con «plan», y a modo de resumen, tenemos que:

			 

			• «Planificar» significa proyectar, es decir, visualizar imágenes mentales que representan en el presente resultados deseados en el futuro.

			• «Planificar» también significa hacer un esquema, una declaración de intenciones o una aproximación tentativa a cómo vamos a hacer real esa imagen que hemos visualizado o, en otras palabras, a cómo vamos a conseguir el resultado deseado.

			• Por último, «planificar» significa realizar actividades orientadas a ganar claridad, una claridad que procederá de prever necesidades y situaciones probables y de anticipar posibles riesgos y oportunidades; en resumidas cuentas: procederá de pensar.

			 

			Ya solo nos quedaría por definir el significado de «planificación», que es el más sencillo de todos: la acción y el efecto de planificar.

			A partir de estas ideas que acabamos de exponer, es fácil deducir cuáles son los requisitos que deben cumplirse para que algo pueda ser considerado un plan.

			Por su trascendencia, hemos querido ir un paso más allá y dar a estos requisitos carácter de ley. Y así, emulando al gran Isaac Asimov cuando en 1942 enunció las mundialmente conocidas Tres Leyes de la Robótica, enunciamos nosotros ahora las Tres Leyes de la Planificación. Así pues, para ser considerado como tal, todo plan debe, necesariamente:

			 

			1. Incluir una proyección del resultado futuro que se desea alcanzar.

			2. Asumir su carácter provisional, imperfecto y sujeto a cambios.

			3. Aportar claridad a la consecución del resultado.

			 

			Gracias a estas tres leyes, ahora dispones de un criterio sólido con el que podrás evaluar, de manera rápida, sencilla y sin miedo a equivocarte, si lo que tienes ante ti es de verdad un plan o si, por el contrario, es otra cosa.

			El significado real de «éxito» y cómo definir el tuyo

			Paul Dolan es un profesor británico de Ciencias del comportamiento en la London School of Economics y se le considera uno de los principales referentes en el campo de la felicidad, la toma de decisiones y el comportamiento de los consumidores. Además de colaborar como asesor de diversas organizaciones gubernamentales del Reino Unido, es autor de varios libros.

			Uno de ellos en particular, Diseña tu felicidad, es para nosotros una obra clave en el ámbito de la efectividad personal. Si leíste nuestro libro Recupera tu vida con una mente extendida, tanto el nombre de Dolan como el título de su obra te resultarán familiares, ya que les dedicamos uno de los capítulos del epílogo.

			Buena parte de tu felicidad, bienestar, satisfacción vital, plenitud personal o como prefieras llamarlo está muy condicionada por las circunstancias en las que te ha tocado vivir. Pero hay otra parte que no. Paul Dolan, Stephen Covey, nosotros y otros muchos autores pensamos que el destino no está escrito en piedra y que las personas siempre tenemos un cierto margen de libertad para tomar decisiones en nuestra «zona de influencia» (término acuñado por Covey en su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva).

			Lo que plantea Dolan en concreto es que la felicidad o el bienestar no solo dependen de factores externos (dinero, salud, estatus social, etc.), sino también de la forma en que diseñamos nuestra vida cotidiana. Dicho de otro modo, la felicidad o el bienestar también son, en parte, consecuencia de nuestras elecciones y por ello está en nuestras manos aumentarlos de forma deliberada. El autor propone diversas estrategias para llevar a cabo este «rediseño vital» (concepto sobre el que profundizaremos en el epílogo) y una de ellas en particular es muy relevante para entender nuestra definición de «éxito».

			Dolan afirma que todo lo que haces tiene un impacto en tu felicidad o bienestar. Este impacto será mucho, poco o incluso apenas perceptible y también será positivo o negativo. Dependiendo de las cosas que hagas y del impacto que cause cada una de ellas en tu felicidad o en tu bienestar, el saldo al final del día, de la semana o del periodo que elijas para evaluarlos será positivo o negativo; y lo será mucho o poco.

			Desde disfrutar de un buen libro hasta encontrar significado en tus quehaceres diarios, cada elección que tomas contribuye a moldear tu experiencia de vida. ¿No te parece inspirador poder influir en tu bienestar por medio de tus decisiones?

			Centrémonos por un instante en las actividades que contribuyen a tu felicidad o bienestar con signo positivo. Estas pueden hacerlo de dos maneras distintas: por medio del placer o por medio del propósito. Las actividades placenteras suman a tu felicidad o bienestar por el mero hecho de hacerlas; por eso las haces. Lo mismo ocurre con las actividades que brindan un sentido de propósito y significado, y esa es la razón por la que también las haces, aunque no sean placenteras. Disfrutar de un buen libro, de un paseo por la montaña o de una cena agradable en buena compañía son ejemplos de las primeras. Trabajar, preparar unas oposiciones o limpiar tu casa son ejemplos de las segundas. También hay actividades que contribuyen en ambos términos, esto es, te hacen sentir bien por el simple hecho de hacerlas y también porque hacerlas tiene un propósito o una razón de ser para ti, un «para qué».

			Nuestra definición de «éxito» se basa en los resultados que alcanzas y que suman a tu felicidad o bienestar porque cumplen un propósito y tienen un sentido para ti: responden a un «para qué hago esto», al margen de que aquello que hagas para conseguirlos pueda ser o no placentero en sí mismo.

			Otro buen motivo por el que elegimos para el título de este libro la expresión «tu éxito» en lugar de «el éxito» es que hablar de éxito en sentido abstracto —«el éxito»— es como no decir nada. Para ser éxito es necesario que alguien le dé ese significado; el éxito siempre es éxito «para alguien».

			Una de las cosas que más nos gusta del término «éxito» es que su belleza radica en su subjetividad: nadie puede definir tu éxito aparte de ti, ya que solo tú sabes qué logros tienen sentido para ti y qué resultados concretos contribuirán a tu felicidad o bienestar de forma positiva cuando los consigas. Por eso hablamos de «planificar tu éxito» y no de «planificar el éxito».

			Porque, en definitiva, el éxito es un viaje personal en el que avanzas hacia una diversidad de metas que son significativas para ti y que, precisamente por eso, te llenarán de una profunda satisfacción cuando las alcances.

			Por qué «con una mente extendida»

			Cuando los resultados esperados no se alcanzan, la práctica habitual es atribuir la culpa del fracaso a una mala planificación. Si bien es cierto que un mal diseño favorece una mala ejecución, lo que nos dice nuestra experiencia es que los planes fallan más a menudo por defectos de ejecución que por defectos de diseño.

			Planificar bien es tan imprescindible como insuficiente, ya que un buen plan por sí solo no asegura nada. Para que un plan arroje los resultados deseados hay que ejecutarlo como es debido, pero, sobre todo, hay que ejecutarlo. Como decía el gran Peter Drucker, «La estrategia es una commodity,[1] la ejecución es un arte».

			Esa afirmación tiene mucho sentido. Si lo piensas un momento, por mucho tiempo y recursos que dediques a la planificación, siempre supondrán solo una pequeña parte de lo que requerirá la ejecución completa del plan, es decir, la consecución del resultado. En consecuencia, y aunque haya excepciones, un plan mediocre bien ejecutado te acercará más a lo que quieras lograr que un plan que sea excelente pero se ejecute mal.

			Llegados a este punto, conviene diferenciar entre la calidad de la ejecución y la calidad del resultado, dos elementos muy distintos que en ocasiones se confunden. 

			Aunque no es lo habitual, ocurre que planes ejecutados a la perfección fracasan y no logran el resultado esperado. Lo contrario también es cierto: hay planes mal ejecutados que, aun así, son un éxito y alcanzan su resultado. Y, entre estos dos ejemplos extremos, cabe un abanico de múltiples combinaciones. Como todo el mundo sabe, la suerte, los imponderables y los errores ajenos están ahí y no se pueden ignorar.

			A nosotros, como personas efectivas que somos, lo que nos interesa es centrar la atención en aquellos aspectos de la ejecución del plan que está en nuestras manos gestionar, al margen del resultado. Profundicemos ahora en dichos aspectos.

			Uno de los obstáculos a los que se enfrenta la ejecución es que planificar suele ser más divertido que ejecutar.

			Primero, porque planificar casi siempre conlleva una cierta actividad creativa, mientras que la ejecución tiende a ser solo operativa.

			Segundo, porque la planificación es un evento, algo que empiezas y terminas de una vez o, en su defecto, en un plazo breve. Por el contrario, la ejecución es un proceso que, en la mayoría de los casos, se extiende a lo largo de varios días, semanas e incluso meses.

			Si combinamos el escaso interés propio de los trabajos operativos con el decaer del entusiasmo inicial al pasar el tiempo, es fácil entender por qué la ejecución del plan se va haciendo más y más aburrida a medida que se alarga.

			Otro obstáculo, mayor incluso que el anterior, es que mucha gente carece de un sistema adecuado para gestionar recordatorios. Durante la planificación, a menudo se toman un gran número de decisiones y se aplazan otras tantas. También es frecuente manejar un volumen considerable de información. ¿Qué se hace con todo esto una vez finalizada la fase de planificación? Las prácticas más frecuentes son archivarlo o trasladarlo a herramientas de gestión de proyectos o de tareas. Como veremos más adelante, el problema es que ninguna de estas opciones ayuda a la buena ejecución del plan, sino más bien al contrario.

			Resumiendo, los dos grandes obstáculos a los que se enfrenta la ejecución de los planes son:

			 

			a) La ejecución es más aburrida que la planificación.

			b) La falta de un sistema adecuado para gestionar recordatorios.

			 

			La buena noticia es que podemos actuar sobre ambos obstáculos, aunque la capacidad de acción sobre el primero es algo más limitada que la que podríamos llevar a cabo sobre el segundo, ya que el primero guarda una estrecha relación con comportamientos que están muy enraizados en nuestra naturaleza. Sin embargo, el margen de actuación sobre el segundo es muy amplio. En ambos casos, la solución consiste en aplicar estrategias sencillas que están al alcance de cualquier persona y que comparten un elemento común: contar con el apoyo de una mente extendida.

		

	



		
			Qué vas a encontrar en este libro

			 

			 

			 

			«Claridad», esta es la palabra que resume lo que vas a encontrar.

			No creemos que planificar pueda reducirse a pretender conocer el futuro buscando en una imaginaria bola de cristal. Tampoco que consista en sembrar el calendario con fechas inventadas y jugar luego a ser dios para que la realidad se ajuste a tus deseos.

			Planificar es ganar claridad.

			Alterar la realidad o conocer el futuro son delirios imposibles, sueños de grandeza que nunca alcanzarás. Olvídate de ellos, no los necesitas. Aunque tal vez no lo sepas, cuentas con múltiples opciones que sí está en tu mano aprovechar. Opciones reales, tangibles, con las que obtendrás toda la claridad que desees para planificar tu éxito y alcanzar tus resultados.

			La primera prioridad que nos surgió al planificar este proyecto fue tener claro qué podía motivar a una persona como tú a leer un libro como este.

			Tal vez te interese la planificación o, al menos, sientas cierta curiosidad por ella. O puede que leyeras Recupera tu vida con una mente extendida y te quedaras con ganas de más. Incluso es posible que ambas razones sean válidas en tu caso.

			Conscientes de esta diversidad, hemos escrito el libro con el objetivo de que lo puedas aprovechar al máximo, con independencia de cuál es tu motivación y de si has leído el primero o no. ¿Cómo es esto posible? Muy sencillo.

			Para la mayoría de la gente, planificar consiste en hacer un plan. Para nosotros es mucho más. De acuerdo con nuestra experiencia, hacer un plan es tan solo uno de los pasos que hay que dar cuando planificas, y ni siquiera es el más importante.

			De hecho, hacer planes es muy sencillo; cualquiera puede hacerlos. Además, a nuestro cerebro le encanta; tal vez por eso todo el mundo hace planes a todas horas (que se cumplan o no ya es otra cosa).

			Sin embargo, aunque planificar sea innato, hacerlo bien no lo es: necesitas conocer las técnicas y aplicar las buenas prácticas que lo hacen posible. Así que el reto no es planificar, sino planificar bien, y de eso va este libro.

			La buena noticia es que para superar el reto, solo necesitas tu cabeza, un poco de información, unas cuantas técnicas y algunas buenas prácticas. Y todo eso lo tienes aquí, en estas páginas, así que no precisarás nada más para dominar el arte de la planificación.

			Ahora bien, ¿de qué sirve un plan, por excelente que sea, si no lo ejecutas? Nosotros creemos que la verdadera calidad de un plan no se conoce hasta que se implementa. Esta convicción nos ha llevado a incorporar también en el libro las buenas prácticas relacionadas con la ejecución de tus planes, y es aquí donde entra en juego la mente extendida.

			La correcta ejecución de un plan bien diseñado depende principalmente de dos factores: tus hábitos de revisión y el sistema de recordatorios que utilices para recordar las decisiones que tomaste al planificar. En el libro asumimos que ya empleas una mente extendida y que has desarrollado los hábitos necesarios para aprovecharla al máximo, lo cual consideramos el escenario ideal.

			Si no es así, da lo mismo; puedes utilizar el sistema de gestión de listas y recordatorios que emplees habitualmente, aunque desaconsejamos que uses cualquier software de gestión de proyectos.

			También puedes adoptar aquellas buenas prácticas para la mente extendida que te parezcan útiles y combinarlas con las que ya tienes. O incluso puedes pasar por alto lo relacionado con la ejecución y centrarte solo en la planificación.

			Nuestra intención al escribir este libro ha sido ofrecerte un amplio abanico de herramientas y recursos que puedas aprovechar, si quieres, en múltiples ocasiones de tu vida y tu trabajo.

			Desde un punto de vista práctico, lo hemos estructurado en tres partes, precedidas por esta introducción, a las que siguen un epílogo y tres anexos cuya lectura es opcional. Una vez hechas las presentaciones iniciales, pasemos ahora a revelar en líneas generales el contenido de las tres partes.

			Comenzaremos la primera parte aclarando algunos malentendidos habituales sobre la planificación, lo que nos conducirá a profundizar en la sobreplanificación, los peligros que esta conlleva y el antídoto para evitarla: la planificación adaptativa. Esta nueva forma de planificar es la base de la TARO3®, un potentísimo conjunto de técnicas sencillas encaminadas a ayudarte a ver más allá de lo evidente, esto es, a derribar las barreras mentales y a contrapesar los sesgos cognitivos que todas las personas tenemos.

			A nosotros —y en particular a Jordi, que durante años dedicó mucho tiempo a investigar y aprender sobre temas de visual thinking— la TARO3® es una técnica que nos encanta y creemos que a ti te ocurrirá lo mismo. No solo porque es útil y divertida, sino también porque tiene múltiples aplicaciones. De hecho, nosotros la usamos de forma cotidiana tanto en nuestro trabajo como en el ámbito personal.

			La segunda parte la hemos querido dedicar a un contenido que consideramos esencial y que a menudo suele pasar desapercibido cuando se planifica o quedar oculto en un discreto segundo plano. Nos referimos a una serie de buenas prácticas —tan sencillas como potentes— con las que te resultará mucho más fácil gestionar tus resultados sin esfuerzo y de manera efectiva.

			Si además cuentas con una mente extendida —y tienes los hábitos asociados—, estas buenas prácticas te resultarán familiares y no te costará nada integrarlas con las que ya tengas, como por ejemplo la revisión de mantenimiento.

			En la tercera y última parte entraremos a fondo en un campo sobre el que ya adelantábamos algo en nuestro primer libro: las listas ad hoc.

			Si leíste Recupera tu vida con una mente extendida, recordarás que las listas ad hoc son un tipo de complemento formado por listas físicas o digitales que amplían el núcleo de la mente extendida. Comentábamos también que hay tres listas ad hoc que son imprescindibles en toda mente extendida y que el resto de ellas constituye un universo aparte, ya que las hay de múltiples tipos y con infinidad de utilidades. De hecho, las listas ad hoc son un recurso virtualmente ilimitado con el que podrás expandir el potencial de tu mente extendida hasta donde te lleve tu imaginación y, por si esto no fuera suficiente, son también la herramienta idónea para gestionar todos los conjuntos de actividades que no entran en la categoría de planes (volveremos sobre esto más adelante).

			Dominar las listas ad hoc te otorgará un superpoder con el que podrás gestionar todo lo que tengas que hacer con el máximo nivel de efectividad, incluyendo la ejecución de tus planes, ya que son el ingrediente secreto para aplicar con éxito la planificación adaptativa.

			Finalmente, en el epílogo abordaremos el concepto de «proactividad», su utilidad práctica y su relación con este libro, con el próximo y con la efectividad en general.

			Como comprobarás, hemos cocinado un menú completo y equilibrado con el que estamos seguros de que, además de aprender un montón de cosas prácticas, vas a disfrutar. 

			¡Que aproveche!

		

	



		
			
PRIMERA PARTE


			Más cerebro y menos calendario

			 

			 

			 

			Cuando hay claridad en tu mente, no hay límites para lo que puedes lograr.

			 

			BRUCE LEE

		

	



		
			Por qué dices «planificar» si quieres decir «agendar»

			 

			 

			 

			Una de las supuestas «buenas prácticas» que es habitual encontrar entre las recomendaciones que ofrecen las técnicas de gestión del tiempo es calendarizar las tareas en función de su urgencia e importancia.

			Desde esta perspectiva, el significado real de la expresión «planificarse» (por lo general, el día o la semana) se refiere en la práctica a distribuir las tareas que tenemos que hacer. Esto incluye decidir el tiempo que nos gustaría dedicarles y cuándo queremos hacerlas o estimar cuánto creemos que nos llevará completarlas.

			A pesar de ser una interpretación un tanto simple de lo que significa «planificar», esta asignación arbitraria de tiempos y duraciones es la piedra angular sobre la que se sustentan buena parte de las propuestas que ofrece la gestión del tiempo. Y lo entendemos, porque, admitámoslo, la palabra «planificar» vende, al igual que «proyecto».

			En un entorno tan volátil, incierto, cambiante y ambiguo como el actual, es lógico que aumente la necesidad de recuperar una mínima sensación de control y seguridad. Esto puede llevar a una búsqueda desesperada de soluciones, por muy cuestionable que sea su utilidad real, como ocurre en este caso. Llegados a este punto, no nos extraña que triunfen propuestas facilonas como esta, hasta convertirse incluso en la solución mágica para todos los males, en el Santo Grial de la productividad.

			Hay sin embargo un serio problema: a lo que la gestión del tiempo llama «planificar» no es planificar y, además —esto es lo peor de todo—, no funciona.

			Decimos que no es «planificar» porque no solo incumple las Tres Leyes de la Planificación, sino que las contraviene de forma activa. Dediquemos un momento a entender mejor qué implica esto, porque sus consecuencias son muy relevantes para el resto del libro.

			Por ejemplo, la gestión del tiempo confunde planificación y calendarización. A lo que llama «planificar» no busca definir el resultado ni tampoco proyectarlo en el futuro para ganar claridad. Esto contradice la primera de las Tres Leyes de la Planificación, según la cual es esencial visualizar el resultado final de forma específica.

			Respecto a la segunda ley, la gestión del tiempo va en su contra al pretender que la realidad se ajuste a los planes (como lo intentaba el mariscal Montgomery). Este enfoque no reconoce que todo plan es provisional y debe adaptarse a las circunstancias cambiantes. Debido a ello, cuando el plan falla —como es inevitable—, atribuye el error a problemas en el diseño o en la ejecución, en vez de aceptar que el problema real es la inflexibilidad del plan.

			El caso de la tercera ley merece una atención especial. La gestión del tiempo no solo la contraviene de manera activa, al igual que hace con la segunda ley, sino que genera una peligrosa sensación de claridad y control. Que no aporte claridad a la consecución del resultado es lo lógico y esperable, ya que no se preocupa previamente por definirlo de la manera adecuada. Sin embargo, lo más peligroso de todo es que la sensación que genera no se apoya en una base sólida, sino que se construye sobre humo, a partir de deseos e ilusiones sin fundamento y ajena por completo a la realidad.

			Otra razón a favor de nuestra argumentación es que la gestión del tiempo comete un error de metonimia cuando utiliza las palabras «plan», «planificar» y «planificación» de forma errónea, reemplazando el todo por una de sus partes. Para entender mejor este error y sus consecuencias, recurriremos por un momento al inglés (enseguida entenderás por qué).

			Al igual que ocurre en español con el verbo «planificar», su equivalente en inglés, to plan, también tiene diversos significados. Estos son los más relevantes para lo que te queremos mostrar:

			 

			• Pensar y decidir qué vas a hacer o cómo vas a hacer algo.

			• Pensar en los detalles de algo que ocurrirá en el futuro.

			• Pensar y hacer preparativos para eventos futuros.

			 

			Como puedes ver, los tres implican pensar y, en uno de los casos, también decidir.

			Por otra parte, en inglés cuentan con otro verbo, to schedule, que significa:

			 

			• Organizar un evento o actividad en un momento determinado.

			• Asignar tiempo para hacer algo en el futuro.

			 

			En español, to schedule se traduce como «programar», que significa asignar un horario o calendarizar tareas.

			El error de metonimia que comete la gestión del tiempo es llamar «planificar» a «programar», es decir, a agendar o calendarizar «tareas».

			Cuando alguien dice «voy a planificar el día», no suele referirse a que va a pensar en detalle, y a decidir, qué necesita para lograr algo o cómo lo va a hacer; tampoco a que vaya a pensar en la forma más efectiva de hacerlo ni a anticipar posibles obstáculos y cómo superarlos. Según nuestra experiencia, a lo que se refiere casi siempre es a que va a asignar fechas y horas a cuándo cree que va a hacer una serie de tareas o a cuándo le gustaría hacerlas.

			Por cierto, si has leído nuestro primer libro, observarás que estamos utilizando el concepto «tareas» de manera deliberada, para dejar claro que ni siquiera se ha hecho el esfuerzo de transformarlas en «actividades».

			En resumen, aunque pueda parecer que «planificar» y «programar» significan lo mismo, la realidad es muy distinta; de hecho, hay una diferencia abismal entre ambos conceptos: planificar de verdad —esto es, pensar y decidir— aporta valor y claridad; por el contrario, programar, agendar, calendarizar, o como prefieras llamarlo, solo sienta las bases para una posterior frustración cuando se incumpla mucho de lo planificado.

			Es probable que decidir cuándo haremos algo no sea lo menos importante de todo, pero sin duda es menos importante que decidir qué haremos, qué no haremos, cómo lo haremos o para qué lo haremos.

			Por eso conviene tener un cuidado exquisito antes de programar algo a la ligera en el calendario; puede que dé tranquilidad, pero la tranquilidad sin fundamento es tan inútil como peligrosa.

			Nosotros hemos acuñado un término para referirnos a esta mala práctica que propone la gestión del tiempo de programar tareas sin ningún fundamento: sobreplanificar.

			La elección del prefijo «sobre-» es intencional y busca destacar su carácter de mala práctica, no solo porque incumple las Tres Leyes de la Planificación, sino porque es una pérdida de tiempo, una forma sutil y perversa de procrastinación que nos incita a distraernos haciendo algo por completo innecesario y que, además, conlleva un esfuerzo superfluo y carente de retorno.

		

	



		
			1

			Descubriendo el lado oscuro  de la sobreplanificación

			 

			 

			 

			Que la sobreplanificación que propone la gestión del tiempo no sea más que un sucedáneo de la auténtica planificación no significa que no haya gente a la que le pueda servir y se sienta feliz con ella. Hay personas para las que la sensación de claridad y control que la sobreplanificación proporciona es suficiente, por muy ilusoria que resulte. Personas que disfrutan cuidando de su calendario del mismo modo que otras cuidan de sus plantas o de su jardín; y al igual que estas últimas riegan, podan y abonan, las primeras asignan, cambian y eliminan fechas, colores y prioridades.

			En nuestra experiencia, la mayoría de quienes sobreplanifican lo hacen porque no creen que haya otras alternativas o porque no confían en ellas, así que no ven más opción que hacer lo que les han enseñado. Es más, conocemos a una infinidad de personas que abandonaron esta mala práctica tan pronto como descubrieron que hay alternativas mejores. Sin ir más lejos, José Miguel fue un sobreplanificador compulsivo durante muchos años.

			Por tanto, si crees que sobreplanificar funciona y, sobre todo, si te hace feliz, sigue haciéndolo. Nuestra intención se limita a ofrecer opciones cuya validez esté contrastada y avalada por la neurociencia, y en ningún caso pretendemos decirle a nadie lo que tiene o no tiene que hacer.

			Por el contrario, si tu planificación es para ti fuente constante de insatisfacción, frustración, desconfianza, desánimo o infelicidad, entonces estás de suerte, porque tenemos una excelente noticia que darte: no eres tú, es ella. En otras palabras: hay luz al final del túnel.

			La mayoría de las personas que experimentan de manera habitual una o más emociones negativas, como las que acabamos de mencionar, lo hacen porque sienten algún tipo de culpabilidad. Creen que si supieran priorizar mejor, planificarían mejor; o que si estimaran mejor los tiempos de ejecución o los plazos necesarios para completar sus tareas, sus planes se cumplirían. Afortunadamente, estas creencias son erróneas y carecen de fundamento. Lo que falla no eres tú ni tus habilidades para priorizar, sino la propia planificación o, mejor dicho, la sobreplanificación. Por muy bien que priorices y muy exactas que sean tus estimaciones, da igual: nunca se cumplirán al cien por cien.

			Hay varios motivos por los que esto sucede. Uno de ellos es que al futuro le dan igual nuestros planes. Aunque ya debería estar claro, nunca es tarde para aceptar que el futuro será siempre como él quiera y no como nosotros queramos que sea; siempre podremos ajustar las velas para llegar a nuestro destino, pero nunca podremos cambiar la dirección del viento.

			 A la sobreplanificación no le importa esta realidad incómoda —y por eso la ignora sin el menor pudor—, pero a ti te vendría bien asumirla cuanto antes, porque así podrás entender que tus planes no fallan por tu culpa sino por la de ella.

			Otro motivo es que el futuro no solo será como le dé la gana, sino que además no nos va a contar cuáles son sus intenciones y no disponemos de una bola de cristal para averiguarlas. En resumidas cuentas, no tenemos ni la menor idea de cómo será.

			Esto significa que la información disponible cuando se planifica algo siempre está incompleta por sistema: se sabe lo que ha ocurrido hasta ese momento, pero se ignora lo que ocurrirá en adelante. En estas condiciones, coincidirás con nosotros en que decidir hoy qué se hará pasado mañana, contando solo con la información de hoy —y sin la más remota idea de qué ocurrirá entre hoy y pasado mañana—, es decidir a ciegas.

			Por si esto no fuera suficiente para dejar en evidencia a la sobreplanificación, buena parte de la información que se tenga en el momento de planificar quedará obsoleta según pase el tiempo, perdiendo así la poca utilidad que tuviera.

			A donde queremos llegar es a que la planificación falla no porque no sepamos priorizar o decidir, sino porque estamos condenados a hacerlo mal por sistema, ya que siempre partiremos de información incompleta y desactualizada.

			 ¿A quién no le ha pasado estar siguiendo su planificación al pie de la letra y, de repente, darse cuenta de que lo verdaderamente lógico en ese momento era hacer algo distinto por completo de lo planificado?

			De todos modos, el verdadero drama de la sobreplanificación es otro. Por lo general, cuando tus planes no se cumplen es porque haces otras cosas distintas de las planificadas. Si lo piensas un instante, el motivo que te lleva casi siempre a hacer esas otras cosas es que, cuando llega el momento, entiendes que lo que tiene sentido es hacerlas en lugar de las que estaban previstas en el plan. Esto nos conduce a una paradoja tan absurda como dolorosa: haces lo que tienes que hacer, pero te sientes fatal por no haber hecho lo planificado. Es ridículo, ¿verdad?

			Claro que la cosa puede ser aún peor. En los casos más desmedidos y dolorosos de sobreplanificación, el cumplimiento del plan se llevará al extremo de forma casi obsesiva, más allá de cualquier lógica o sentido común. Obligar a que el plan se cumpla, pase lo que pase, suele conllevar el pago de un peaje muy elevado, ya que se consigue a fuerza de sinsentidos y, a menudo, de abandonar el propósito que lo impulsó.

			Un ejemplo práctico

			Para que se entienda mejor todo esto de la sobreplanificación y sus riesgos, vamos a poner un ejemplo. Imagina que hace muchos años que sueñas con ir a Roma —y en concreto con visitar el Coliseo— y que por fin ha surgido la posibilidad de hacerlo este verano en compañía de unos amigos.

			Mientras investigas para preparar el viaje, descubres que visitar el Coliseo no es tan fácil y que hay que reservar las entradas con bastante antelación (o dejarte una fortuna comprándolas en la reventa). Hablas con tus amigos y decidís, entre las fechas y horarios disponibles, cuándo vais a ir. Compráis las entradas y bloqueáis el hueco en vuestros respectivos calendarios. Hasta aquí, todo perfecto. Nada de esto es sobreplanificar, ya que tan solo has anotado en tu calendario el recordatorio de un compromiso: visitar el Coliseo en un día y hora concretos.
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